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Presentación:
porque te quiero

Todos los padres quieren a sus hijos, pero no todos saben quererlos. 
Darles siempre lo que piden, mimarlos, estar encima de ellos continua-
mente, no dejar que se equivoquen, hacer por ellos lo inimaginable, 
son actos de amor, qué duda cabe, pero que a la larga no educan, es 
decir, no favorecen su crecimiento integral.

Para que nuestros hijos lleguen a la plena madurez tienen que dar muchos 
pasos, y nosotros velar el trayecto; tienen que pasar por diversas etapas, y 
nosotros estar en cada una; tienen que aprender a esforzarse, a sufrir y a 
renunciar, y nosotros también.

Los hijos no nacen educados; es a los padres a quienes corresponde el 
deber de educarlos. Con quererlos no basta, hay que saber administrar el 
amor: amar con cabeza, que no significa quererlos menos, sino al contrario, 
supone un plus afectivo por nuestra parte. En esta tarea no se puede ir con 
tiento sino que hay que derrochar cariño por los cuatro costados, pero sin 
malgastarlo, o lo que es lo mismo, sin gastarlo mal.

Malgastar el amor que damos a nuestros hijos significa no invertirlo adecua-
damente, canjearlo por un activo atractivo pero ineficaz. Querer a nuestros 
hijos es fácil, lo hacemos de forma natural, pero lo que ellos necesitan es 
que se les quiera bien, que se invierta ese capital inmenso en una cuenta a 
largo plazo que reporte los intereses no en los padres sino en los hijos.

Ellos necesitan unos padres que los quieran, protejan y cuiden, pero también 
que los eduquen y exijan. No quieren que deleguen esa responsabilidad en 
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la escuela o en el ambiente, sino que se tomen en serio su labor. No quieren 
padres blandos, pasivos, conformistas, pesimistas; sino exigentes, activos, 
con ganas de aprender y optimistas, dispuestos antes a equivocarse que a 
renunciar a su obligación.

Obras son amores… La forma que tenemos de querer a nuestros hijos es 
educarlos. Cuando les exigimos, cuando les decimos que “no”, cuando deja-
mos que se equivoquen, cuando no les damos todo lo que nos piden, cuan-
do somos firmes, cuando no los sobreprotegemos… lo hacemos porque 
queremos que sean independientes, que sean capaces, que sean ellos mis-
mos, que sean felices, en definitiva, porque los queremos.

“A menudo los hijos se nos parecen, y así nos dan la primera satisfacción…”. 
De esta manera comenzaba la canción que Joan Manuel Serrat dedicó a los 
niños, a esos “locos bajitos” que nos vuelven locos, que nos ponen a gatear 
y a hacer sandeces, que nos llenan de alegrías y de preocupaciones, que 
nos hacen recordar los cuentos y los juegos de nuestra infancia, que nos 
obligan a madurar y a envejecer, que, en fin, nos hacen pasar por la expe-
riencia más apasionante: la de ser padres.

Los hijos son nuestros, es verdad, les hemos dado la vida, nos desvivimos 
por ellos, pero su vida es suya, no nuestra. El vínculo que une a los padres 
con los hijos es de los más fuertes que ha creado la naturaleza; sin embargo, 
no tiene la misma fuerza en ambas direcciones.

Del lado de los padres, el lazo no se rompe nunca, del de los hijos, en cam-
bio, se tiene que romper y no podemos evitar que –como acaba la canción– 
“un día nos digan adiós”. Por lo tanto, hacer de todo lo que les pasa a los 
hijos algo “nuestro” es una tendencia natural de los padres, es lo que pode-
mos llamar el “plural maternal” (y paternal), que utilizamos a menudo cuando 
hablamos de los hijos.

Usamos sin pensar la primera persona cuando deberíamos emplear la terce-
ra, así decimos cosas como: “nuestro primer día de cole” en vez de “su pri-
mer día de cole”, “hemos hecho los deberes” cuando deberíamos decir “ha 
hecho los deberes” o “se nos ha caído un diente” siendo claro que nuestros 
dientes ya no son de leche.
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Pero el “plural maternal” no es sólo una forma de hablar, sino una forma de 
ser y de actuar que puede rayar lo enfermizo. Tiene las características de un 
síndrome que presenta estos síntomas: excesiva preocupación, sobrepro-
tección, proyección en los hijos de nuestras propias ilusiones, angustia ante 
la separación…

Pero lo característico de este síndrome es que, por su propia naturaleza, aca-
ba afectando también a los hijos, ya que puede provocar en ellos dependen-
cia, falta de iniciativa, cohibición, baja autoestima, dificultades de relación…

La única forma de eludir estas situaciones pasa por aceptar que los hijos, 
siendo nuestros, no son algo nuestro, no son una prolongación de sus 
padres, sino personas que tienen que llegar a ser independientes, con inicia-
tiva propia, con confianza en sí mismas y autoestima, capaces de relacionar-
se con los demás y de ser felices…

Hablamos de “plural maternal” porque en general afecta más a las madres, 
no en vano ellas son las que han parido a sus hijos; no obstante, el plural 
también es “paternal”. Hay padres tan posesivos o más que las madres, lo 
que ocurre es que lo manifiestan de forma diferente. La manera de no caer 
en esta alteración de la maternidad y la paternidad consiste en aceptar que 
somos madres y padres, con todo lo que ello implica, y que únicamente 
podemos legar a nuestros hijos dos cosas: raíces y alas. Hacerlas compati-
bles será nuestro gran reto.
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Porque quiero que seas independiente

Un viejo chiste habla de cierto hombre que padece encopresis, es decir, 
incontinencia de las heces. Un amigo le insta para que vaya a la con-
sulta de algún psicólogo. En un primer momento asiste a un psicoana-
lista, y cuando su amigo le pregunta por su problema, le responde con 
serenidad: “Sigo igual, pero ahora ya sé por qué”. Después acude a una 
terapia conductista. “¿Qué tal te ha ido?”, le pregunta el mismo amigo, 
y él responde con satisfacción: “Continúo igual, pero ahora llevo cal-
zoncillos plastificados”. Por fin, se lee un montón de libros de autoayu-
da y se convierte en un hombre feliz. “Veo que por fin tu problema se ha 
solucionado”, le comenta su amigo. “Sí”, responde él satisfecho, “sigo 
como antes, pero ahora ya no me importa”.

En este chiste aparecen reflejadas las actitudes de tres tipos de padres dife-
rentes: los que buscan el porqué, los motivos, la razón de las situaciones 
conflictivas de sus hijos, pero no les ponen remedio; los que colocan parches 
sin llegar nunca a la raíz de la cuestión; y los que ni siquiera advierten que 
están ante un problema.

Huelga decir que ninguna de estas tres actitudes soluciona nada: a los prime-
ros padres les falta eficiencia; a los segundos, consistencia; a los últimos, 
capacidad de valoración del problema. 

La falta de eficiencia se manifiesta en la incapacidad de tomar decisiones 
realistas y operativas: el tema parece muy complicado y no se hace nada.

La falta de consistencia provoca que se ensayen soluciones sin llegar al núcleo 
del conflicto: hacer lo que sea para poca cosa más que salvar las apariencias.
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La incapacidad de valoración lleva a no formular bien el problema, a no ser 
capaces ni siquiera de advertirlo: no pasa nada, da igual, todo se solucionará 
con el tiempo.

No hay que ser un lince para percatarse de que estas tres actitudes dejan a 
los hijos a la deriva; por eso, hace falta una cuarta forma de actuar que sea 
realmente eficaz: unos padres que sepan formular los problemas y que los 
afronten con eficiencia y consistencia a la vez, que vayan al fondo de la cues-
tión pero también que sepan subir a la superficie.

Los padres realistas y eficaces llevan a cabo las tres funciones: advertir la 
situación conflictiva, indagar sus causas y buscar soluciones. Si el hombre 
del chiste fuera un niño y hubiera sido atendido por unos padres realistas, 
probablemente le hubiera respondido a su amigo: “He aprendido a contro-
larme”.

El primer esfuerzo educativo debe recaer sobre los hábitos básicos encami-
nados a consolidar en nuestros hijos la autonomía y el autocontrol. Con nues-
tra ayuda, deben interiorizar formas de actuar que les hagan independientes. 
Los hijos nos necesitan para llegar a no necesitarnos.




